¿Por qué no?

Con tantos y tan vertiginosos adelantos, no cabe la menor duda de que la ciencia ha cambiado y lo ha hecho de tal modo que ha abierto la puerta a cualquier posibilidad por remota que parezca. Con vistas al Tercer Milenio, se va a acabar la necesidad de sustentar las hipótesis con procesos empíricos, bien medidos y repletos de lógica, para que puedan ser en principio aceptadas por los sesudos. En resumen, la ciencia pasa del ¿POR QUÉ? al ¿POR QUE NO?

Y ese mismo nuevo enfoque de la ciencia podría ser de aplicación a la pregunta que vienen planteándose diversas sociedades “primermundistas,” cuando sus ínclitos vástagos la emprenden a tiros con todo hijo de vecino, por un quítame allá esas pajas, en casa, en el vecindario y hasta en el mismo colegio en que cursan sus estudios.

¿Por qué? pregunta la sociedad despavorida ¿por qué?

Siguiendo la tendencia del Tercer Milenio, la pregunta debería ser: ¿por qué no? Al fin y al cabo, la constitución de tales países otorga a sus ciudadanos el derecho a disponer libremente de armas de fuego. 

Y entonces, ¿para qué las quieren? 

Porque no se trata de escopetillas de feria para tirar al blanco, ni para matar conejos o perdices, ni siquiera para ir de safari y traerse un cuerno de rinoceronte con el que elaborar sabrosos y afrodisíacos platos. En tales países no hay rinocerontes, que son los restos del patrimonio que les queda a otros países más pobres y hay que conformarse con fotografiarlos vivos o pagar el cuerno a millón en el mercado negro. 

¡Qué va! Se trata de armas de las que sirven para matar gente. De esas que se ven en las películas de mucha acción, con las que el protagonista elimina en segundos a un nutrido grupo de enemigos, reales o potenciales.

Y entonces van y las usan. O sea, matan. ¿Por qué no? Al fin y al cabo, las armas son para eso. 

A esto se podría argüir que tal constitución permite al ciudadano disponer de armas para defenderse del ataque de sus semejantes. 

Pues eso, unos tienen que atacar con armas de fuego para que los otros puedan utilizar las suyas propias y defenderse.

Y si no, ¿para qué las necesitan?

Y claro. Matan. ¿Por qué no?

